
409

Tres personajes en un libro

Volumen 75, No. 5, septiembre-octubre 2007

medigraphic.com

Cir Ciruj 2007;75:409-412

Tres personajes en un libro

Jaime Lozano-Alcázar*

* Académico emérito, Academia Mexicana de Cirugía. Asesor del Departa-
mento de Segmento Anterior, Fundación Hospital de Nuestra Señora de la
Luz.

Solicitud de sobretiros:
Jaime Lozano-Alcázar, Ezequiel Montes 135, Col. Tabacalera, México, D. F.
E-mail: drjaimelozano@gmail.com

Recibido para publicación: 28-09-2006
Aceptado para publicación: 18-10-2006

El 15 de mayo de 1876 se fundó para la atención de los pobres
enfermos de los ojos, la institución debida al legado de don Ig-
nacio de Echeverz Valdivielso y Vidal de Lorca, quinto conde de
San Pedro del Álamo. En 1898, el Instituto Valdivielso se fusio-
nó con la Fundación del doctor Ricardo Vértiz, de reciente crea-
ción y dedicada al mismo fin, llamándose a partir de entonces
Fundación Hospital de Nuestra Señora de la Luz, a sugerencia
de la dama que donó en ese momento un óleo de esa advocación
atribuido a Miguel Cabrera.1

Al parecer, es la institución oftalmológica más antigua de
América Latina en funcionamiento. Rivaliza en antigüedad con
el Hospital “Santa Lucía” de Buenos Aires, Argentina, pero se-
gún la propia página electrónica del Hospital Nacional Oftalmo-
lógico “Santa Lucía”, su fundación data dos años después. Así
refiere su historia:2

El primer hospital oftalmológico de América fue creado por un de-
creto del 2 de enero de 1823, y firmado por el General Martín
Rodríguez, gobernante de Argentina, en cuya administración partici-

paba Bernardino Rivadavia como ministro. Rivadavia, que en 1825
asumiría la presidencia del país, fue el creador de la sociedad de Be-
neficencia de la Capital que comenzó su labor solidaria el 12 de abril
de 1923 (sic). A iniciativa de su presidenta Dolores Lavalle de Lavalle
—hija del héroe que combatió por la independencia de la patria—, la
Sociedad de Beneficencia propició la creación del Consultorio
Oftalmológico que las Hermanas Hijas de María instalaron en la ca-
lle Moreno 932. Éste fue el paso inicial para que el 21 de octubre de
1878 se creara el Servicio de Enfermedades de los Ojos que dio ori-
gen a nuestro Hospital.

El texto sugiere que no se materializó el decreto de 1823 para
la creación de un hospital oftalmológico.

A lo largo de más de un siglo, el Hospital de la Luz ha recibi-
do donaciones y herencias en efectivo, propiedades y objetos
varios, como colecciones de libros médicos y de otros tipos; así
que no es de extrañar que en la biblioteca exista una sección que
bien podría llamarse —siguiendo al conocido escritor catalán
Ruiz Zafón— el cementerio de los libros olvidados.3

Un día, recorriendo ese “cementerio”, me encontré un libro
que llamó mi atención por su autor: el profesor Hermann von Hel-
mholtz,4 notable físico y fisiólogo a quien se debe el primer oftal-
moscopio. De tal manera, ese libro “viejo” se transformó en un
libro “antiguo” , pero luego —válgase la hipérbole— en una reli-
quia, al llegar a su primera página y ver los ex libris del que ha
sido llamado “padre de la oftalmología mexicana”, el doctor Ma-
nuel Carmona y Valle, y el de su discípulo preferido, el doctor
Rafael Silva y Zayas, un distinguido oftalmólogo mexicano de la
primera mitad del siglo XX. De tal manera que este buen libro

Resumen

Siempre es interesante para el médico conocer aspectos de la
vida y contribuciones de científicos prominentes del ámbito de
la medicina. Se presenta aquí un escueto relato de los hechos
sobresalientes de tres de ellos: Hermann von Helmholtz, una
de las grandes mentes en física, óptica fisiológica, neurología,
introductor del oftalmoscopio, etcétera; y dos mexicanos,
Manuel Carmona y Valle, prominente médico del siglo XIX lla-
mado “padre de la oftalmología en México”, y Rafael Silva y
Zayas, uno de los más brillantes oftalmólogos de nuestro país
en la primera mitad el siglo XX; casualmente encontrados en
“comunión” en un viejo libro.

Palabras clave: Hermann von Helmholtz, Manuel Carmona y
Valle, Rafael Silva y Zayas, historia de la medicina, oftalmolo-
gía, oftalmoscopio.

Summary

It is always of interest, especially for medical practitioners, to
learn about the lives of prominent scientists and their contribu-
tions to medicine. Briefly, we present here the highlights of three
of those persons: Hermann von Helmholtz, one of the greatest
minds in physics, physiology, optics, neurology, and developer
of the ophthalmoscope, etc., along with two Mexican physicians,
Manuel Carmona y Valle, prominent 19th century physician who
was named “father” of ophthalmology in Mexico and Rafael Silva
y Zayas, one of the brightest ophthalmologists of the first half
of the 20th century in our country, eventually brought together,
in communion, in one old book.

Key words: Hermann von Helmholtz, Manuel Carmona y Valle,
Rafael Silva y Zayas, history of medicine, ophthalmology, oph-
thalmoscope.
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une al autor y a los dos prominentes médicos mexicanos que lo
tuvieron en sus manos y lo estudiaron. Se lleva a cabo así la re-
unión o, mejor, la comunión de “tres personajes en un libro”.

Hermann von Helmholtz (1821-1894) fue hijo de un profesor
de filología y filosofía en Berlín, quien no pudo costearle su edu-
cación universitaria, por lo que la hizo becado por el gobierno
con la condición de servir ocho años en el ejército; durante ese
lapso publicó seis artículos, incluyendo el clásico sobre la apli-
cación universal de la primera ley de la termodinámica. Al ter-
minar su servicio militar fue profesor de fisiología en Königs-
berg, Bonn y Heidelberg, y de física en Berlín.

Es considerado uno de los físicos y fisiólogos más notables.
Estableció por primera vez el poder dióptrico del ojo y revolu-
cionó los conocimientos al respecto; su teoría para explicar la
acomodación sigue vigente. Aparte de sus aportaciones funda-
mentales al estudio de la óptica fisiológica, publicadas en su
libro Handbuch der Physiologischen Optik (1856-1857), logró
importantes descubrimientos en audición, electro y termodiná-
mica, conducción nerviosa y otros temas. Su artículo sobre doc-
trina de la energía (1847) brilla como uno de los principales ar-
tículos de la física del siglo XIX. Michael Faraday, otro pro-
minente físico contemporáneo, dijo de él: “su absoluta sencillez,
modestia y su disposición pura y libre de complicaciones, le da-
ban un atractivo que yo jamás he encontrado en otro hombre”.5,6

La acomodación, mecanismo que nos permite enfocar la vi-
sión lejana y cercana, fue presentida por Kepler (1600), quien la
atribuyó a desplazamiento del cristalino. Descartes (1637) ad-
mitió por primera vez cambios en la curvatura de éste. Sturm
(1697) pensó en modificaciones en la forma del globo por in-
fluencia de los músculos rectos. Labé, en modificaciones de la
córnea. Después de Descartes, Young retomó las modificacio-
nes en la forma del cristalino. Wallace (1835) demostró que el
músculo ciliar es el agente modificador. Helmholtz postuló que
la contracción del músculo ciliar, al relajar la zónula, propiciaba
el abombamiento del cristalino elástico, tal y como hoy se acep-
ta, junto con otros elementos actuantes.7

Hacia 1704, Méry había notado que las pupilas de los ojos
del gato vistos en el aire podían ser luminosas, pero que si el
animal era sumergido en agua sus vasos retinianos se volvían
visibles. En 1709, Hire atribuyó este fenómeno a que el agua
abolía la refracción de la luz por la córnea.

Si un observador se coloca paralelo a los rayos emergentes de
un haz de luz que se proyecte al interior del ojo, la pupila aparece
luminosa. El problema técnico de hacer coincidir la fuente de
luz y el ojo del observador en la misma línea recta fue resuelto
por Charles Babbage en 1847, empleando como fuente inmedia-
ta de luz un espejo, en el centro del cual había practicado en
agujero en la capa plateada, que servía como ventana para ob-
servar. A él se debería atribuir la invención del oftalmoscopio,
pero su invento no recibió publicidad hasta siete años más tarde,
gracias a Wharton Jones, en 1854. Mientras tanto, von Helmholtz
había elaborado su oftalmoscopio y elucidado los principios óp-

ticos de los rayos de luz emergentes al ser reflejados por el fondo
del ojo, su descubrimiento fue publicado inmediatamente y pro-
movido por von Graefe y otros prominentes oftalmólogos, de tal
manera que a Helmholtz se debe el uso del aparato.

El primer comunicado de Helmholtz sobre el oftalmoscopio
fue hecho a la Physikalische Gesellschaft en Berlín, el 6 de di-
ciembre de 1850. El principio adoptado por él para su aparato
fue esencialmente el mismo que el del telescopio de Galileo. En
corto tiempo se adicionaron mejoras al aparato, adaptándole el
disco de Rekoss, espejos perforados, etc., de tal manera que la
oftalmoscopia directa entró en funciones gracias a Helmholtz en
1851. Rápidamente difundida y aceptada, pronto se hizo rutina-
ria; amplió enormemente el conocimiento de las enfermedades
de la retina y el nervio óptico, no tardando en aparecer clasifica-
ciones y tratamientos hasta entonces impensables.8-10 Estrictamen-
te como señala Haab, se le debería llamar endoftalmoscopia.11

Los primeros oftalmoscopios directos con luz eléctrica pro-
pia fueron introducidos por Dennet en New York (1885) y por
Juler en Londres (1886). En 1852, Ruete desarrolló el método
indirecto. Entre otras innovaciones resalta la de Harold Ridley
(inventor de los lentes intraoculares), quien en 1950-1959 intro-
dujo la oftalmoscopia electrónica.5,6

Se sabe que desde la época precortesiana, en México se diag-
nosticaban y trataban diversos padecimientos oculares; entre los
aztecas, los teixpati hacían cirugía de catarata (ixtepella). Natu-
ralmente esto se continuó durante el virreinato. El primer dato
histórico con respaldo gráfico es un comunicado del licenciado
en Medicina José Morales Quiñones, que apareció en 1803 en la
Gaceta Médica, señalando que había operado 402 cataratas, 29
sin éxito.12 Además, según señala el doctor M. S. Soriano:13 “Mi
inolvidable maestro el Sr. Dr. José Ma. Vértiz y el hábil cirujano
Dr. Luis Muñoz fueron los primeros médicos mexicanos (que yo
recuerde) que se dieron a conocer como oculistas”.

Sin embargo, como reflejo de la importancia de la oftalmos-
copia para el cultivo de la oftalmología, se ha atribuido la pater-
nidad de la especialidad en México a dos personajes, pues de
ambos se dice haber traído el primer oftalmoscopio a su regreso
de Europa. Por un lado, el doctor Ángel Iglesias Domínguez (nieto
de los corregidores de Querétaro en 1810 y secretario de la Co-
misión de Notables, que ofreciera la corona de México a Maxi-
miliano y Carlota en Miramar), quien introdujo el aparato en
1856 (Sosa, Biografías de mexicanos distinguidos, citado por
don Agustín Rivera)14,15 y, por otro lado, el doctor Carmona y
Valle, con mucho, el más conocido de ambos.

El doctor Manuel Carmona y Valle nació el 3 de marzo de
1832. Si bien a ciencia cierta no se sabe si en la ciudad de México
o en Querétaro, con certeza se conoce que desde pequeño radicó
en la capital de México. Su familia se estableció en la Nueva Es-
paña recién conquistada, por lo que gozaba de reconocido abolen-
go, muestra de ello es que durante la regencia del Segundo Impe-
rio, se concedió al doctor Carmona y Valle el honor de llevar las
riendas de los frisones de la carroza del Santísimo, el 16 de febrero
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de 1864, cuando se llevó a cabo “…el viático más notable que ha
habido en la nación mexicana…”, según afirma el arriba citado
don Agustín Rivera y Sanromán, pues en la procesión para llevar
el viático al moribundo presbítero Francisco Javier Miranda figu-
raron tres arzobispos, ocho obispos, canónigos, clérigos, monjes y
lo más selecto de la sociedad metropolitana, todos con antorchas.14

Don Manuel estudió en la Escuela Nacional de Medicina,
recibiéndose en 1854, luego estudió fisiología en París con Brown
Sequard, y oftalmología con Desmarres, Sichel y Desinones; a
su regreso trajo el oftalmoscopio.

Practicaba la oftalmología en el Hospital de Jesús, del que fue
director. En 1866 ganó por oposición la plaza de profesor adjunto
de la Escuela de Medicina y al año siguiente se hizo cargo de la
cátedra de Fisiología y luego de Clínica Médica. Fundó la primera
cátedra de oftalmología en México en 1887. Fue fundador de la
Sección Médica de la Comisión Científica del Valle de México,
luego Academia Nacional de Medicina, y su presidente en 1882 y
1891; fue académico honorario desde 1892 hasta su muerte. Fue
también director de la Escuela de Medicina (donde introdujo en el
plan de estudios importantes cátedras y volvió a hacer que se cum-
pliera el reglamento de oposiciones de los profesores) y del Insti-
tuto Patológico. Fue senador de la República, presidente del Ayun-
tamiento de México, de la Junta de Beneficencia, de la Sociedad
Médica “Pedro Escobedo”, del Primer Congreso Médico Nacio-
nal y del Segundo Congreso Panamericano, y autor de numerosos
artículos y del libro “Lecciones sobre Clínica”. Murió en la ciu-
dad de México, el 24 de octubre de 1902, a las 10 de la mañana.
Frente a la Escuela de Medicina de Santo Domingo se levantó una
estatua en su honor en 1909, que ahora se encuentra en una plaza
de la colonia Doctores.12,13,16-20

Como dato curioso, por el interés actual en el tema mencionaré
que el doctor Carmona y Valle publicó en 1898, en los Anales de
la hoy Sociedad Mexicana de Oftalmología, un trabajo titulado
“Tratamiento operatorio de la miopía elevada”.21 En la Gaceta
Médica de México publicó 29 artículos, cuatro de oftalmología en-
tre los que destacan “Auto-ophtalmoscopia” (sic), donde señala:

Desde que el inmortal Helmholtz descubrió el ophtalmoscopio (sic),
la oftalmología ha dado pasos gigantescos, y lo que antes no era sino
un pequeño ramo de la medicina, hoy es una ciencia que merece ocu-
par toda la actuación exclusiva del hombre...

Continúa señalando que por medio de una combinación de
espejos podía llegarse al examen de un ojo por el otro en la mis-
ma persona, habiendo trabajado en esto Liebreich, Giraud-Teulon,
Heymann y Zehender. Carmona y Valle propone un método más
sencillo, usando anteojos simples con vidrios planos:22

Después de haberse dilatado una pupila por medio de la atropina y
de haberse encerrado en una pieza obscura, se colocan los anteojos
como de costumbre, teniendo cuidado que los vidrios queden bien
delante de los ojos y que su plano sea aproximadamente vertical al eje
visual. Una lámpara de flama bastante ancha se coloca enfrente, y un
poco afuera del ojo que se vaya a observar... desviando el eje visual

del cuerpo luminoso y mirando directamente hacia enfrente o un poco
adentro, no tarda en encontrarse una imagen aérea de un color ama-
rillo rojizo... sobre este fondo rojizo se ve dibujarse perfectamente un
vaso sanguíneo... no hay más que seguirlo en sentido opuesto a sus
divisiones, para llegar fácilmente a la papila del nervio óptico y cam-
biando de posiciones recorrer así toda la mitad interna del ojo... la
porción externa… cambiando posición de luz y ojos.

En artículo fechado en la ciudad de México el 8 de febrero de
1893, hace la primera descripción conocida de la conjuntivitis
primaveral bulbar. Señala:

…una afección ocular, bien diferenciada, y que no cabe en ninguna
de las descripciones clásicas de las diferentes formas de queratitis o
de conjuntivitis... (su presentación) más frecuentemente es de los cinco
a los doce o catorce años (de edad)... casi todos son individuos debi-
litados y de constitución estrumosa (sic)... poca molestia, ligera
fotofobia y poco lagrimeo... una parte del limbo de la córnea está
cubierto por una especie de vegetación, situada en parte sobre la cór-
nea y en parte sobre la conjuntiva, formando una saliente bastante
perceptible y de color rojo amarillento... (llega a abarcar) todo el bor-
de conjuntivo-corneal… a su pleno desarrollo... cuyo límite interno
está formado por una línea opaca, de color ligeramente blanquecino
y que avanza más o menos sobre la córnea ... Cuando la vegetación
periquerática llega a desaparecer, el borde de la córnea queda más o
menos manchado, simulándose así un círculo senil prematuro...

Propone llamarla periqueratoconjuntivitis exuberante.23

El doctor Rafael Silva y Zayas nació en la ciudad de México
el 3 de octubre de 1876, ingresó en la Escuela de Medicina en
1893, fue practicante en el Hospital de Jesús, alumno predilecto
del doctor Manuel Carmona y Valle, recibió su título en 1898;
pasó luego al Hospital Militar para especializarse en oftalmolo-
gía con el doctor Fernando López (más tarde, en 1905, primer
director del Hospital General de México).

En sus viajes a Europa (1904, 1910, 1922), el doctor Silva
estudió oftalmología y otorrinolaringología en París, Viena, Ber-
lín y Friburgo; fue discípulo de Lapersonne, Fuchs, Salzman, Win-
tersteiner, Meller, Elschnig, Hanke, Lauber, Galezowsky, Lan-
dolt, von Graeff, Axenfeld, Hayek, siendo alumno al menos de 13
oftalmólogos y seis otorrinolaringólogos. Al regreso de su primer
viaje a Europa ingresó al Hospital de la Luz en 1906. El 5 de
enero de 1910 ingresó a la Academia Nacional de Medicina. Ha-
biendo expresado su inquietud por que se sistematizara en Méxi-
co la formación de especialistas, a fines del mismo año fue comi-
sionado por la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes
para ir a Europa y Estados Unidos con el fin de estudiar la organi-
zación de las clínicas docentes de oftalmología. A su regreso, en
1912, fue designado por el rector y la Junta Central de Profesores,
profesor de la Clínica Oftalmológica de la Facultad de Altos Es-
tudios. La situación política y económica del país no permitió
que se creara esta cátedra hasta 1916, que se instaló en el Hospi-
tal de la Luz, centro predilecto de actividades del doctor Silva.

Siempre fue un hombre interesado tanto en aprender como en
enseñar. En 1922 regresa a Europa, enfermo por una “infección
del sistema venoso”, convaleciente va a Suiza a estudiar con Vogt.
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ESTE DOCUMENTO ES ELABORADO POR MEDI-
GRAPHIC

En Europa y México publicó en español, francés y alemán, nu-
merosos artículos clínicos y de investigación referentes a la espe-
cialidad.1,12,16,17,21,41-26 Fue presidente de la Academia Nacional de
Medicina en el periodo 1928-1929, secretario perpetuo de la So-
ciedad de Oftalmología y Otorrinolaringología de México (como
estaba constituida en esos años), de la que fue uno de sus principa-
les sostenes durante la Revolución, así como de su revista, los Ana-
les. Fue el quinto director del Hospital de Nuestra Señora de la
Luz, de 1924 a 1944. El ingeniero Pascual Ortiz Rubio, siendo
presidente de la Republica, lo nombró jefe del Departamento de
Salubridad Pública (lo que más tarde sería Secretaría de Salubri-
dad y Asistencia, hoy Secretaría de Salud). En 1936 ingresó a la
Academia Mexicana de Cirugía, fue su vicepresidente en el perio-
do 1938-1939. Además, formó parte de otras corporaciones: So-
ciedad de Geografía y Estadística, Academia de Ciencias “Anto-
nio Alzate”, Ateneo de Ciencias y Artes de México, Sociedad de
Cirugía de Guadalajara, Societé d´Ophtalmologie de París, Socie-
té Francaise d´Ophtalmologie, Ophtalmologische Gesellschaft von
Heidelberg, Ophtalmologische Gesellschaft von Wein, Ophthal-
mological Society of the United Kingdom, Societá Oftalmologíca
Italiana, Academia Nacional de Medicina de Madrid (miembro
honorario), American Medical Association, American College of
Surgeons, Texas Ophthalmology and Otolaringology Society y
American Academy of Ophthalmlogy. Obtuvo la certificación del
American Board of Ophthalmological Examination. Recibió las
condecoraciones de Caballero de la Legión de Honor de Francia y
de Gran Oficial de la Orden de Finlay de Cuba.1,12,16,17,21,24-27

Don Rafael Silva fue un hombre leal y valiente. Era partida-
rio de la causa de Francisco I. Madero; cuando en la Decena
Trágica Victoriano Huerta arteramente apresó a Gustavo A.
Madero y luego en las afueras de la Ciudadela la soldadesca lo
humilló, le sacó el único ojo y lo hirió hasta matarlo para sepul-
tarlo bajo un montón de estiércol, el doctor Rafael Silva acom-
pañó a Luis Aguirre Benavides, Aurelio Hernández y Ángel de
Caso para rescatar el cadáver —exponiendo su libertad y su
vida—, para llevarlo a la morgue del Panteón de Dolores y en-
tregarlo a la familia Madero.28

El doctor Silva fue además un notable pianista de gran vir-
tuosismo.30 Murió, después de “violenta enfermedad”, en la ciu-
dad de México, el 18 de abril de 1944.28

La coincidencia de estos tres hombres ilustres le otorga un
valor agregado a un antiguo libro, que al abrirlo me sorprendió
agradablemente, emoción que quiero compartir por medio de esta
comunicación.
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